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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En la PeniMala.—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extranjero.—Tres meses, 

11*25 Id.—La suscripcidn empezará á contarse desde 1.° y 16 de cada mes.—La 
corr«spi>ndencia á la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTR.\CION, MAYOR 24 

MIÉRCOLES 15 D£ HOVIESIBHE DE 1893. 

CONDICIONES: 
El pago será siempre adelantado y on metálico ó en letras d? fácil cobro,—Co

rresponsales en París, A. Lorette, nie Caumartin,61, y J. Jones, Faubonrg 
Montmartre, 31. 

LEGIÁ JABONOSA 
DE lOSE IGNACIO MIRABEL 

TENIENDO SOSPECHAS DE QUE EN ALGUNOS ESTABLECIMIENTOS VENDEN OTRAS 
CLASES DE LEGIAS, TOMANDO EL NOMBRE DE LA DE MIRABET, Y A FIN DE EVITAR 
QUE NUESTROS CONSUMIDORES SE VEAN ENGAÑADOS, HE AQUÍ LOS PUNTOS DON
DE ÚNICAMENTE SE EXPENDE EN f ARTAGENA LA VERDADERA T LEGiTlMA LEGÍA 
JABONOSA DE MIRABET: 

Cooperativa del Ejército y Armada, calle de Jara; D. Joaquín Rníz, Droguería, Cuatro San
ios; D, Joaquín Barceló, Puerta de Murcia; D. Tomás S«va, calle de Osuna; D José Ruíz Na
varro, Comedias 5; D. José Romera, Castelini 1; Sra. Viuda é hijos de Pico, Verduras; Señora 
Viuda é hijos de Máximo Gutiérrez, Vei-iuras 14; D. José Andreu, San. Francisco esquina Pa-
as; D. Gínés García Cañábate, Caballos 1; D. Antonio González, San Fernando SI; Sociedad 
Cooperativa del Obrero, Glorieta de San Francisco; D. Juan R»i;a, Cuatro Santos 18; D. José 
Pagan, Aire 8; D. Francisco González, Plaza de los Caballos 6; D. Diego García, Strreta 5; don 
Víctor Martínez, plaza del Sevillano; Don Diego García, Serreta; Don Manuel Foyede, 
Martínez, Morería ba|a; Don Anastasio López, plaza de la Merced, esquina á la cali» dol 
Duque; Don Cecilio Calillas, Serreta; Don Agustín Conesa, callo de Canales; Don Ángel 
Moreno, enfrente de la Caridad; D. José María Ramón, plaza Roldan; D. Manuel Hernández 
D. Matías 24' D. Pedrt Sarabia, "armen 34; D. Manuel Martínez, plaza del Roy 3; D. José Gó-
mtz * hijos, Pttírta de Murcia; D. Juan Cecilia, Ángel 40; D. Ginés Sánchez, Jara 26; D. Tomás 
García, Caridad 4; D. José León Costa, Duqne esquina á la plaza de San Leandro; D. Anasta
sio López, calle de la Palma, Doña Josefa Luci, Caridad, 9, panadería. 

Para más informes dirigirse al único representante ea las provincias do Albateto, Murcia, Ali
cante y Almería, D. Fernando Giménez de Bereaguer, ealle de Martín Delgado, 9, pral. Carta-
e na. 

Para los agriouHores. 
Prensas de palaacas mult ipl ica

ra viao.—Tijeras para veadimi^— 
Id. para podar.—Máquinas para de«-
gianw paaizo-^d. par* taponar 
botellas.—Id, para hmpiar id.—Id. 
para picar y *mbutir caraes.—Mer
cas d« acero.—Azadas, legones y 
rastros de id.—liiflertaderes.--riltros 
para vinos y licoros.—Agotaderes pa
ra botellas.—CeiriHos, cadenas, Íes-
piches, etc. para bocoyes.—BomI>as 
de trasiego y etrag.—Armarles espe
ciales para botellas.—-Cestas ídem 
para ideni.—Arados da vertedera fi
ja y movil̂ le.—Embudes automáti
cos. —Mobiliarle para. jardines.—Ca
rretillas para sacos.—Espine artificial 
para cercas.—Jarrenes, macetas, 
balaustres etc.—B&soulas sin nume
ración.—Via estrecha para traspor
tar frutas.-Wagencitos, plataformas, 
etc. 

De venta en el MUSEO COMER-
C3IAL.—Puerta de Murcia. 

FlSANSE 0ATJLÍX>6M)S Y DIBUJOS. 

EL GENERAL EN JEFE. 

Jamás hemos visto on Ministro 
de la Guerra más combatido que el 
que actualmente rige el ejército. 

Desde el momento-que se presen
tó ón el g*)bi6rno y anunció sus re
formas, comenzó á oirse un clamo
reo que, sordo al principio, se ha he
cho general con motivo de la c?im 
paña de Melilla. 

Los periódicos militares lo com
baten sin compasión y como si fue
sen la resultante de las opiniones 
del ejército, combaten con encarni
zamiento el deseo que siente el ge
neral de dirigir las operaciones mi
litares que se han de verificar en el 
Riff. 

¿Qué razones alegan dichos pe
riódicos para condenar la marcha 
del general López Domiaguez? Di. 
cea que ha desorganizado el ejérci
to y que llegado el momento grave 
de tener que echar mano de la re
serva par» enviar tropas suficien
tes á Mt^lilla, pe encuentran loa re
servistas dé caballeria al llegar á 
los pantos donde están domiciliados 
ius cuerpos con que no hay caba
llos. 

No sabemos hasta donde será jus

to el hacer este cargo al general 
López Domínguez. Si hubo necesi
dad de hacer economías en tiempos 
en que no se temía ninguna compli
cación y las economías alcanzaban 
al ejército, era, natural que si se li
cenciaba un numero de soldados de 
caballeria se licenciaran, esto es, 
se vendieraft tamfê iétt I&s caballos. 

Pero ño «jn solo los periódicos 
militares los que se oponen á que el 
general López Dorainguez vaya á 
Melilla, sino que también los perió
dicos civiles se oponen también, 
echando al general la culpa de que 
transcurrido mes y medio desde la 
agresión de les moros aun no se han 
podido reunir en Melilla elemantos 
bastíinteB para atacar. 

El Imparcial se ocupa de la par
tida del ministro de la guerra y di
ce sobre ella lo siguiente,refiriéndo
se á como acoge la opinión y el go
bierno el deseo del general. 

«La noticia de un periódico ha 
sido el fundamento de las versiones 
que ayer circularon «obre próximo 
viaje á Melilla del general López 
Domínguez. 

Desde que anunciamos que tenia 
propósito de ir, y después que in
sistía en él, no hemos tenido nece
sidad de rectificar nuestros ihfor-
mes. 

El ministro de la Guerra persiste 
en ir á Melilla para dirigir las pró
ximas, operioieiones militares, y so
bre esto no hace secreto á las perso
nas que le {preguntan. 

Sin embargo, hemos oído asegu
rar á más de un ministro que de es
to nada se ha tratado en Consejo, 
y por lo mismo la afirmación del 
general tiene el valor de un propó
sito, que no de un acuerdo del go
bierno. 

No es esto decir que los demás 
ministros se opongan á la realiza
ción del viaje, que esto no lo sabe
mos, sino que no ha llegado por lo 
visto el momento oportuno de decir 
cada uno su t}p.inión. 

Lo que si podemos afirmar, por 
lo qtte en circuios políticos se dice, 
es que no hay unanimidad de pare
ceres acerca de esttí viaje. Ño te
niendo otló objeto que presenciar 
las experiencias del noevQ arma
mento Maüiser, hay muchos que 

consideran el viíije justificado; mas 
si en vez de esto tiene por objetivo 
dirigir las operaciones de avance 
en el campo de Melilla, no podemos 
menos de decir que se observa á 
la mayoría contrar ia al mismo via
je . *- *• 

Es más, á personas caracter iza
das de la i^uación hemos oído esti
mar como un principio de gobier
no, que estando pendientes unas ne
gociaciones diplomáticas en los tér
minos que tenemos las del Sul tán , 
no es p ruden te que el ministro de 
la Guerra , nada menos, vaya á di
r igir operaciones mil i tares, pare
ciendo que éstas tienen un a lcance 
superior que el hacer respetar nues
tros derechos y la construcción de 
un fuerte. 

Esta y o t ias consideraciones se 
tendrán en cuenta , no lo dudamos, 
cuando el gobierno h a y a de resol
ver sobre este pa r t i cu la r . 

una crisis en las actuales circuns
tancias . 

Pero lo cierto es que todavía los 
ministros no se han puesto de acuer
do. 

El término de lo que "parece un 
problema, no se ha rá esperar . 

Tiene que quedar resuelta la 
cuestión muy en breve . 

Quizasen un Consejo que se cele
bre mañana . 

El general López Domínguez la 
p lan tea en estos términos: 

—O á Melilla ó á mi casa .» 

Apar te de esto, nues t ras noticias 
nos permitan afirmar que el gobier
no t iene dictadas sus disposiciones 
pa ra que en breve se emprendan 
operaciones importantes en Melilla 
y que la acción de nuestras fuer
zas h a b r á de tener por resultado el 
respeto de nuestros derechos, el 
castigo de los culpables y el pago 
de la indemnización que sea pro
ceden te . 

A s i l o ásegpraban ayer quienes 
pa recen es tar bien informados de 
los propósitos del gobierno.» 

He aquí ahora lo que dice El Li
beral: 

«El anunciado viaj*! del gene ra l 
López Domínguez á Melilla, consti
tuye en los actuales momentos una 
ve rdade ra cuestión de gobierno que 
pudiera adquir i r carac te res de gra
vedad. 

La resolución del ministro de la 
Guerra de ir á Melilla parece irre
vocable. Lo t iene decidido hace 
t iempo, y sólo desistiría dejando 
de fo rmar p a r t e del Gobierno. 

Quiere inspeccionar las obras de 
fortificación, rev is ta r el ejército de 
operaciones y m a r c h a r con él en el 
| ) r im«r movimiento de avance . 

Después, si su presencia fuera 1 
necesar ia en Madrid, r eg resa r í a ; 
pero no prescinde mientras sea mi
n i s t ro , de tomar pa r t e en la jorna
da, ahora que va á comeíizar en 
toda su extensión é impor tancia . 

Pero no aprecian sus compañeros 
de gabinete, lo mismo que la apre
cia el S r . López Domínguez, la 
oportunidad de ese viaje, y cuan tas 
veces se ha t ra tado de decidirlo, 
han surgido dificultades y se ha re
curr ido á nuevos aplazamientos . 

L a importancia de las operacio
nes, a juic io de los ministros civi
les , no rec lama la intervención 
personal y directa del ministro de 
la Guerra . 

Apar te de esto, o t ras razones de 
gobierno, a lgunas de el las de ca-
remeter esencialmente político acon
sejen—aegün entiende la mayor ía 
de los consejeros responsables—que 
el ministro de la Guer ra no sa lga 
dé Madrid. 

Así están las opiniones, divididas 
en é l seno del gabinete . 

¿Cual de el las t r iunfará? Difícil 
es aven tu ra r opinión, sobre todo si 
se t iene en cuenta , que el Sr. Sa-
gasta no está eu ánimo de afrontar 

TIJERETAZOS 
Dice La Unián Mercantil. 
<tUn artillero asegura haber visto con 

auxilio áel anteojo, desde el Torreón de 
las Calzas, á varios moros que en la 
Puntilla, conducían hacia el interior pe
sadísimas cajas, & juzgar por los esfuer
zos que hacían. 

¿Será el poder de la imaginación?» 
Puede ser. 
Pero es más posible que sea el poder 

del contrabando de armas. 
De cee contrabando que hemos conve

nido en llamar asqueroso comercio é in
fames á quienes se dedican á, tan crimi
nal industria. 

* * 
Leemos én un despacho de IjOndres; 
«The Times asegura que los jefes de 

la insurrección brasileña han decidido 
enarbolar la bandera del imperio.» | 

Buen ensayo han hecho los del Bra- ; 
sil. I 

¿Y para eso destronaron á D. Pedro 
de Braganza? 

Habla un diario inglés de esos que 
creen que nos chupamos el dedo y dice: 

íEl tono conciliador de la nota del 
sultán de Marruecos debe ensenar á los 
españoles á ponerse en guardia contra 
las inspiraciones de los espíritus exalta
dos.» 

Se equivoca el colega. 
A esos que alude se les ve venir y se 

les conoce el juego. 
Contra los que nos debemos poner en 

guardia, es contra los que trabajan en 
la sombra. 

Y contra la nota del sultán, qué no es 
clara, ni conciliatoria niñada. 

Aunque crea el periódico ingle', otra 
cosa. 

* 
El Neto York Herald publica un tele

grama de Montevideo, anunciando que 
todas las casas de banca de Rio Janeiro 
han suspendido sus operaciones y que 
el bombardee continúa ^ d a vez más 
faerte. 

¿Pero queda algo que borabjrdear en 
Rio Janeiro? 

Si ya no quedará sitio donde poner 
una br.la. 

* * * 
Leemos: 
«Ha marchado á Paria el Sr. Lamaa-

tiniere, & asuntos relacionados con la 
creación de un Banco de Crédito Maríti
mo.» 

Bueno está el mundo para crear Ban
cos. 

Los italianos han echado por tierra la 
mercancía. 

NOTAS 
A NUESTRAS LECTORAS. 

La cooperación que la mujer puede 
prestar & la patriótica obra de socorrer á 

los heridos en la guerra, es principalí
sima. 

Kn !a pasada guerra de pírica y en 
las ultimas civiles que ensangiientaron el 
territorio nacional, las dama» españolas 
se deditjaron 4 la santa tarea de confec
cionar hilas destinadas a l a curación de 
las Tictlmas del plomo homicida. 

Hoy la ciencia ha introducido una ra
dical revolución en los métodos curati
vos de las heridas y en virtud del ade
lanto conseguido, las hilas han quedado 
proscriptas completamente. Mas no por ' 
esto resultan inaprovechables la caridad 
y destreza femenina; muy al contrario, 
el nuevo procedimiento ofrece á la mu
jer campo más amplio y aprovechado 
donde ejercer su habü liboriosidad. 

La Caridad, órgano oficial de la asam
blea de la Crus Roja, se dirige & las da
mas españolas, suplicándoles que en vez 
de hilas, hagan para los heridos, lo que 
expresamos á continuación, en el ex t t ac 
to que hacemos del artículo que ha visto 
la luz pública en el periódico antes ci
tado. 

La mayor pirtede los cirujano», em
plean hoy en las operaciones en que hay 
derrama.miento de sangre, bolasó mu-
aequillas de algodón en rama ó de gasa 
perfectamente limpia, y que son quema-
dasuna vez hechas servir. Es conve
niente que las señoras preparen e^ gran
de escala este artículo de curación y le 
envíen ún demora al teatro de las ope
raciones. 

Las muñ^uillas de curar, se prepa
ran del siguiente modo; 

Cíh-tese un cuadrado de 25 centíme
tros de lado, do gasa bien limpia. Hace • 
se una bola con bien limpios y desinfec
tados tilamentos, de coco ó macara (que 
se puede obtener en las fábricas), y oprí
mase de modo que reciban la forma de 
una bola del tamaño de una nuez, en
vuélvase en una carnada de 2 centíme
tros de espesor de algodón en rama bien 
esponjado, cúhrtise con un pedazo dé 
gasa y átese coa hilo, tormando ima rau-
tíequiUa. 

Enseguida se las empaqueta en papel 
ó lino bien limpios, y se las coloca un la-
trero que indique el contenido del pa
quete. 

Para mayor seguridad, se someten la» 
munequillas si es pqsible & la acción del 
vapor de agua ea cámaras de desinfec -
ción, á fin de destruir todos los gérme
nes de pequeños organismos; y para sus
traerlo á, la influencia del aire, encié
rrense en cijas de hoja de lata soHando 
la tapa, como se hace en las fábricas 
con las conservas alimenticias. 

Otra ocupación de las señoras, será la 
fabricación de fundas para almohadas ó 
cogines de curación. Muchos cirujanos 
usan en las curaciones antisépticas, de 
substancias que solo pueden empleai?» 
en forma de saeos ó almohadas; como, 
por ejemplo, la turba, el serrín, la lana 
en bruto, etc. Llénense con ellas, al
mohadas de gasa, de tamaBos diversos 
que servirán para los distintos usos & 
que se dedican. 

Como la manufactura de estos sacos 
exije cierto tiempo, cuando el número 
de heridos que han de ser carados es 
considerable, los médicos han de apre
ciar mucho el pod^r disponer de gran 
cantidad de estas almohadas. 

liOs sacos de mayores dimensiones, 
deben tener 70 centímetros de largo poi 
50 de ancho. Para las pequeUas, em-
pléanse almohadas cuadradas de 5, 10 
1.5, '20 y 40 centímetros áñ lado. Par( 
las almohadas que sirvan en verdaderí 
objeto, bastan que reúnan sus dimennio 
nes .50 por 15 centímetros. • 

ijas fundas de gasa, serán cosidas coi 
hilo bien limpio, solo por tres lados, d« 
jando abierto el cuarto para intrbdací 
la substancia de que se trate. 

La turba obtiénese en las fábricas: í 
serrín enétténtrásé en todas partes, p 
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